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Introducción.

Una exposición 
¿Alucinante?
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-¡P or fin vamos a descansar un poco! —anunció 
Trolli, satisfecho.

—¿Cuándo, cuándo? —le respondió Timba, mirando a 
un lado y a otro—. ¿Cuándo vamos a descansar? No veo por 
aquí ningún buen sitio para echar una siesta.

—No, hombre, me refiero a...
Trolli sabía muy bien a lo que se estaba refiriendo. En 

los últimos tiempos habían hablado mucho del tema de las 
vacaciones. De hecho habían viajado a Tropicubo para te-
ner ese merecido descanso y... ¿qué había ocurrido? Pues 
que en lugar de disfrutar del paraíso tropical se habían visto 
envueltos en una serie de aventuras a cual más estresan-
te. Para empezar, el enfrentamiento con el Titán Oscuro, un 
malvado demonio de tiempos remotos que estuvo a punto 

de dominar el mundo. Poca cosa para los Compas, ¿no? 
Pues el caso es que, en «agradecimiento» por tanto 

heroísmo, los secuaces del Titán aún se las apaña-
ron para meter injustamente a los Compas en 

la cárcel. 
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Así que... Sí, quizá después de salvar al mundo como si 
tal cosa y de escapar de una prisión siniestra, cabe pensar 
que los Compas se habían ganado un descanso... sin salir de 
casa, en su querida Ciudad Cubo.

Bueno, casi sin salir de casa...
—Esta exposición es muy rara —se quejó Mike—. Al me-

nos esta sala. ¿Qué son todos estos trastos?
—Estamos en la sala de tecnología de los años sesenta, 

setenta y ochenta del siglo xx —anunció, muy contento, Tro-
lli—. Auténticas joyas, chicos.

—No, lo que quiero decir es que no hay nada de comer. 
¡Y tengo hambre!

—A mí esta sección me gusta más que la de las antigua-
llas —anunció Timba—. Quiero decir la de los barcos anti-
guos y todas esas cosas.

—Es verdad —observó Mike—. Sobre todo la parte de 
los piratas que nos recomendó Rius.

—Sí, qué pesado Rius con el tesoro de su antepasado. A 
mí esa parte de los barcos no ha hecho más que darme sue-
ño. De buena gana me esforzaba un poco. ¿No hay en esta 
exposición una sala de camas y sofás antiguos?

—¿O un restaurante de comida antigua? Ya sabéis que 
yo me como cualquier cosa.

—¡Vaya dos, la marmota y el tragaldabas, no tenéis re-
medio! Fijaos en estas maravillas. Por ejemplo este... Este... 
¿Esto qué es?

Trolli dirigió su pregunta a Ela, la organizadora que había 
invitado a los Compas a la exposición, mientras le señalaba 
un artefacto de apariencia muy misteriosa. En resumen, una 
especie de caja metálica recubierta de botones, lucecitas y 
un curioso brazo articulado que oscilaba sobre un círculo 
giratorio de utilidad inexplicable.
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—Debe de ser un robot del paleolítico —sugirió Timba.
—Qué va, hombre —interrumpió Mike—. Yo creo que es 

una máquina para amasar pizzas.
—Noooo —rio Ela—. Es un tocadiscos. Se usaba para es-

cuchar música.
—No fastidies. —A Mike se le abrieron los ojos como 

platos—. ¿Y cómo podían llevar esto en el bolsillo? ¡Si es 
enorme!

—Es que no era portátil: normalmente se empleaba en 
casa. En aquellos años casi todo era así. Por ejemplo —con-
tinuó Ela, enseñándoles otro aparato—, esto que veis aquí 
es un reproductor de vídeo: se metía una cinta de estas...

—No parece una cinta, parece una caja —observó Timba.
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—Bueno... La cinta está dentro de la caja —suspiró la 
organizadora—. En fin, este invento servía para ver pelis en 
casa. Recordad que durante muchos años la única manera 
de ver películas pasaba por ir al cine. ¡El vídeo fue todo un 
avance!

—Cómo han cambiado las cosas —afirmó Trolli, tan alu-
cinado como sus amigos de la tremenda evolución que ha-
bía vivido la tecnología en apenas unas décadas.

Aquella exposición pretendía ser uno de los eventos del 
año. Aún no se había inaugurado de forma oficial, pero ya 
estaba llena de visitantes: operarios encargados del monta-
je, miembros del equipo de seguridad, organizadores con-
trolando que cada cosa estuviera en su sitio y, sobre todo, 
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muchos personajes famosos, incluso alguna que otra cele-

brity para dar publicidad al acto de cara a su presentación 
pública. El objetivo era impresionar a estos visitantes escogi-
dos. ¡Y lo estaban logrando! Al menos con los Compas. 

La exposición pretendía mostrar diversos aspectos de la 
Historia a través de sus artefactos. Había una sala de barcos 
antiguos (ya hemos hablado de ella), otra de naves espacia-
les, otra con obras de arte seleccionadas y, por supuesto, la 
que más había llamado la atención de los Compas. Bueno, 
en concreto de Trolli: la zona de tecnología pasada de moda. 
Era alucinante: estaba todo lleno de objetos de uso casi olvi-
dado que, no obstante, habían funcionado hasta hacía muy 
poco tiempo. Y no solo se trataba de aparatos de vídeo, sino 
también magnetofones, relojes digitales con calculadora, 
cámaras de fotos con carrete, unos teléfonos móviles enor-
mes que se llevaban en un maletín, radiocasetes... Lo más 
avanzado de la técnica anterior a la explosión digital. Qué 
diablos, si incluso había expuestos algunos videojuegos de 
la prehistoria, con unos gráficos totalmente pixelados. Pero 
no eran pixelados aposta, como se hace a veces hoy en día. 
¡Es que eran así!

—Todo esto es alucinante, Trolli —admitió Timba, de 
mala gana, sorprendido también por tantas curiosidades—. 
Creo que mi siesta podrá esperar.

—Espera, aquí pasa algo raro —dijo de pronto Trolli.
—¿Qué ocurre? —Mike levantó en alto la nariz, como ol-

fateando el peligro inminente.
Los Compas, siempre alertas ante el peligro, se pusieron 

en guardia.
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1.

Tecnología 
dudosa

-¿Q ue qué pasa? —se rio Trolli, ante la cara de 
sorpresa de sus amigos—. Pasa que Timba no 

quiere dormir. Es un suceso inédito.
Todos rieron con la broma sin darse cuenta de que ha-

bía ocurrido un acontecimiento poco habitual: Trolli había 
hecho un chiste malo, y recordemos que, por lo general, 
ese es uno de los «superpoderes» de Timba. Sin duda había 
buen ambiente tras tantas y tan peligrosas aventuras.

Siguieron caminando por la sala, llena de viejos artefac-
tos y también de operarios que colocaban vitrinas, levan-
taban paneles, etc., cuando algo llamó la atención de Mike: 
una puerta medio cerrada.

—¿Qué hay ahí detrás, Ela? —preguntó de improviso se-
ñalando hacia la puerta.

—Ah, sí... Es la sala del profesor Rack —respondió la or-
ganizadora—. Todavía no la hemos abierto al público. 

—No me suena ese nombre —señaló Trolli.
—Fue un gran científico —continuó Ela—, pero sus in-

ventos resultaron demasiado... atrevidos. Al menos para su 
época.
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—¿Por ejemplo?
—Buenooo... Inventó un teléfono móvil en 1975. Pero 

se empeñó en que había que llevarlo en el tacón del zapato. 
Claro, no tuvo éxito. Al ponértelo en la oreja te manchabas 
de barro... y cosas peores.

—Era un visionario —rio Timba.
—La verdad es que sí —admitió Ela—. Pero sobre todo 

era un tío muy raro. Apenas ha dejado notas sobre sus in-
ventos. Hay algunos que ni siquiera sabemos para qué sir-
ven. De hecho aún no estamos seguros de si se va a abrir 
este espacio al público: hay cosas curiosas, incluso miste-
riosas, y no sabemos si pueden representar algún peligro 
para los visitantes. Además... Oh, vaya... Me están llamando 
al móvil. ¿Me disculpáis un segundo?
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Ela se alejó para responder a la llamada mientras los 
Compas continuaban disfrutando con las anticuadas mara-
villas de la exposición. 

—Sigamos por aquí, chicos. ¿Habéis visto esto? —dijo 
Trolli, señalando una especie de maletín. 

—Pone que es un teléfono móvil —leyó Timba el cartel 
de la vitrina—. ¡Pero si es más grande que mi ordenador!

—Es verdad. ¿Qué te parece a ti, Mike? ¿Mike?
—Debe de estar buscando comida.
Pero no, no era eso. La puerta de la sala del profesor 

Rack estaba ahora abierta de par en par. Y hablaba por sí 
sola acerca del paradero de Mike. 

—Este Mike... Cómo le gusta meterse en líos —rio 
Timba.
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—Meternos en líos más bien —añadió Trolli, echando 
un vistazo al interior de la sala cerrada.

En efecto, allí estaba el bueno de Mike, husmeando con 
mucha curiosidad. Y no era para menos. Si la parte abierta 
de la exposición ya era llamativa, la sala del profesor Rack 
resultaba fascinante. Porque una cosa es ver en directo ma-
quinaria algo anticuada como tocadiscos o casetes, y otra 
muy distinta... aquello.

—¡Guaauuuuu! —acertó a decir Timba, una vez en el in-
terior—. Qué pasada.

—Sí, la verdad es que mola —confirmó Trolli.
—¿A que sí, chicos? —dijo Mike, sonriente—. Y nos lo 

íbamos a perder.
La sala se encontraba repleta de máquinas y artefac-

tos que parecían salidos de una película de ciencia ficción.  
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Muchos eran aparatos repletos de tubos de metal y boto-
nes de colores. Otros consistían en espirales de vidrio co-
nectadas a esferas de pesado bronce. No estaba claro si 
aquel profesor Rack, fuera quien fuera, había sido un inven-
tor de talento, pero desde luego había construido muchos 
cachivaches raros. Por desgracia todos se encontraban apa-
gados y, por su aspecto, era imposible imaginar para qué 
podrían servir. 

—¿Será una cafetera? —preguntó Trolli, señalando uno 
de los cacharros, un cilindro de dos metros de alto con lla-
ves de grifo por todas partes.

—Un poco grande, ¿no? —respondió Timba—. Yo creo 
que es más bien una lavadora futurista. ¿Y esto otro?
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—Para comer no sirve —confirmó Mike, dándole unos 
lametones a una especie de rueda dorada cubierta de ca-
bles negros, azules y amarillos.

Todo era del mismo estilo: raruno. La única excepción 
la constituía un gran retrato de un hombre de unos cua-
renta años, con gafas y pelo negro desordenado, que pre-
sidía la sala.

—Este debe de ser el profesor Rack. Mucho gusto, ca-
ballero.

—¿Cómo lo sabes, Mike? —preguntó Trolli.
—Será por la bata blanca —intervino Timba—. Le da as-

pecto de científico.
—Madre mía —bufó Mike—. ¿Y se supone que vosotros 

dos sois los listos? ¿Pero quién va a ser si no? Es la sala del 
profesor Rack y hay un retrato de un tío. ¡No va a ser un 
rapero!

—Tiene lógica —admitió Timba—. No redonda, pero...
—Lo que no tiene lógica es esto —dijo entonces Trolli—. 

Fijaos qué extraño.
Trolli señaló con el dedo una vieja máquina de fotos co-

locada sobre un pedestal.
—Es una cámara antigua, ¿qué tiene de raro?
—Es una cámara réflex —fue la respuesta de Trolli—. Un 

tío mío tenía una parecida. Eran un tipo de cámara de carre-
te muy común y fueron muy populares hace años. ¡Y estoy 
seguro de que no las inventó este profesor Rack!

—Pues no es lo único raro —añadió Timba, mientras cogía 
la cámara con mucho cuidado y pulsaba un botón rojo—. Fi-
jaos en esto... ¡Funciona! Antes sí que hacían buenas baterías.

—¡Venga, vamos a hacernos un selfie a la antigua! —dijo,  
entusiasmado, Mike.
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—Buena idea —le respondió Timba, intentando averi-
guar el funcionamiento de la cámara—. Anda... Qué raro... 
Si miras por el visor se ve un paisaje como de selvas y mon-
tañas. Fíjate, Trolli.

—Esperad, que he visto algo interesante por aquí… 
—Pues venga, Mike, nos hacemos primero una foto tú 

y yo.
—¡Guay!
—Creo que el disparador es este botón. A ver, Mike, ojos 

abiertos, una, dos y...
—¡Pataataaa!  
¡Clic! Al apretar el disparador un potente flash iluminó la 

sala durante un segundo, cegando a Trolli.
—¡Melocotón, qué luz más potente! No veo nada. Me 

podíais haber esperado… Venga, nos hacemos otra foto y 
volvemos con Ela antes de que nos echen la bronca por co-
larnos aquí. ¿Chicos? ¿Dónde estáis? ¿Y la cámara?

Trolli se frotó los ojos para asegurarse de que no estaba 
sufriendo una alucinación. A su alrededor todo seguía igual. 
Sin embargo, donde habían estado sus dos amigos solo 
quedaba una columna de humo blanco que se desvaneció 
en un instante.
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